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Pueblo de Dios en salida,
el Congreso Nacional de Laicos

Entre el 14 y el 16 de febrero se cele-
bró en el Pabellón de cristal de Madrid 
el Congreso Nacional de Laicos, que 
congregó a más de dos mil personas, 
entre las que se encontraban veinticua-
tro ciudadrealeños. Además, el obispo 
se sumó al congreso, acompañando al 
grupo de Ciudad Real, elegido entre 
todos los fieles de la diócesis. 

El primer día se dedicó a los salu-
dos, entre los que estaba el del papa 
Francisco; a la ponencia inicial, a car-
do del periodista José Luis Restán, y 
a la vigilia de oración, con la que con-
cluyó la jornada. 

El sábado fue el día de más trabajo 
para los congresistas, con las comunica-

ciones de los cuatro itinerarios: Primer 
anuncio, Acompañamiento, Procesos 
formativos y Vida pública; y las expe-
riencias. Un concierto con músicos cató-
licos contemporáneos cerró la jornada. 

Las aportaciones que fueron ha-
ciendo los congresistas a lo largo del 
sábado se sumaron a la ponencia fi-
nal, pronunciada en la mañana del 
domingo. Este documento pretende 
ser trabajado en las diócesis por toda 
la comunidad cristiana, sirviendo de 
reflexión y de cauce para establecer 
nuevas acciones pastorales, fortale-
ciendo las ya existentes. 

El delegado diocesano de Apos-
tolado Seglar, Juan Manuel García 

de la Camacha, manifestó que en los 
próximos meses se tiene que «defi-
nir cómo llevar el congreso a toda 
la diócesis. Ahora se trataría de dar 
a conocer lo vivido por arciprestaz-
gos, con reuniones arciprestales con 
responsables de la pastoral, con mo-
vimientos, asociaciones y grupos 
parroquiales. Debemos trasmitirles 
lo vivido, proponer iniciativas». Asi-
mismo, hablando sobre la vivencia 
de la fe en las parroquias, advirtió 
que «creemos que el mejor laico es el 
que más se parece a un cura y no de-
bería ser así. Nos alimentamos en la 
parroquia, con los sacramentos, pero 
luego eso hay que vivenciarlo».

El grupo de Ciudad Real junto al obispo

Un momento del concierto El final del congreso, tras la misa Vigilia de oración del viernes

En la página web de la diócesis: www.diocesisciudadreal.es está la crónica del 
congreso con acceso a todos los documentos y vídeos
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El obispo visitó Valenzuela y Granátula

Medio siglo de San Juan Bautista 
de la Concepción en La Solana

Encuentro de familias
en Socuéllamos

En la visita pastoral que está realizando el señor obis-
po por el arciprestazgo de Campo de Calatrava visitó los 
pasados 7 y 9 de febrero Valenzuela y Granátula.

Las dos poblaciones están a cargo del sacerdote Teo-
doro Contreras, con el que don Gerardo Melgar se reunió 
el día 7 al comenzar la visita en Valenzuela.

Después de la reunión, el obispo y el párroco visitaron 
la vivienda tutelada de Valenzuela donde, don Gerardo 
administró a los residentes el sacramento de la Unción, 
dando después la comunión a todos los ancianos que lo 
solicitaron. La visita continuó por domicilios particula-
res. Tanto a los ancianos de la vivienda tutelada como 
a los que visitó en sus domicilios, el obispo entregó una 
bendición como recuerdo de su encuentro.

Por la tarde, don Gerardo celebró la eucaristía en el 
templo de San Bartolomé, apóstol; acompañado por el 
párroco y el arcipreste, Rafael Melgar. Después se en-

contró con los grupos de la comunidad parroquial, escu-
chando el trabajo de cada uno y animándolos a continuar 
con la labor.

El día 9 fue el turno de Granátula de Calatrava en la visi-
ta. Como es habitual, comenzó con encuentros con los enfer-
mos, también en una residencia de ancianos de la localidad.

Después, se trasladó al templo de Santa Ana, donde 
celebró la misa recordando que la visita pastoral es un 
momento de crecimiento pastoral, una oportunidad pa-
rara reavivar la fe y el trabajo de los grupos, animando a 
todo el pueblo a colaborar.

Finalizada la misa, después de rezar por todos los di-
funtos de Granátula, el obispo firmó los libros parroquia-
les antes de reunirse con todos los grupos de la parroquia. 
Uno a uno, escuchó la labor que hacen, motivándolos a 
continuar con el trabajo y agradeciéndoles la acogida du-
rante la visita.

Las parroquias de Socuéllamos celebraron el 26 de 
enero un encuentro de familias, reuniendo en todas 
las actividades a más de trescientas personas entre 
padres e hijos.

La actividad se organizó respondiendo a las indi-
caciones pastorales diocesanas y desde el convenci-
miento, como explican desde la parroquia, de que «si 
la familia no vive la fe y se llena de Dios no va a haber 
presencia cristiana. Tocando la familia, —explica uno 
de los párrocos, Rafael Ruiz— se toca el corazón de la 
sociedad».

Los padres se reunieron con el sacerdote Manuel 
Pérez Tendero, rector del Seminario, que impartió 
una conferencia titulada Aprendiendo a ser hijos. Se va-
loró mucho el diálogo posterior. 

Por la tarde, juegos tradicionales reunieron a las 
familias antes de la celebración de la misa, que fue el 
colofón a un encuentro con más de ciento cincuenta 
familias, todas ellas implicadas, de un modo u otro, 
en la organización. 

Un momento de los juegos de la tarde

La comunidad cristiana de La Solana celebra este año 
los cincuenta años de vida pastoral de la parroquia de San 
Juan Bautista de la Concepción, antiguo convento trinitario.

Por este motivo, el pasado 14 de febrero el obispo pre-
sidió la eucaristía en el templo parroquial, en el momen-
to en el que se cumplían cincuenta años de la toma de 
posesión del primer párroco. Además de los tres párro-
cos solaneros, Benjamín Rey, Jesús Navarro y Eduardo 
Guzmán; concelebraron Manuel Infante, antiguo párro-
co; y el arcipreste de Mancha Este, José Carlos Redondo.

En la homilía, don Gerardo Melgar agradeció el esfuer-
zo que se dedica en la pastoral parroquial para que sea 
«una parroquia viva, evangelizada y evangelizadora». En-
fatizando esta gratitud, enumeró lo que la parroquia ha 
hecho por los solaneros desde su creación, acompañándo-
los en el crecimiento en la fe, alimentando su identidad 
cristiana, ofreciendo los sacramentos y, en resumen, trans-
mitiendo a través de testigos la fe en Cristo resucitado.
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La medicina paliativa es 
una nueva especialidad 
de la atención médica al 
enfermo en situación ter-
minal, reconociendo al 

enfermo su dignidad como persona 
en el entorno del dolor de todo tipo 
que el fin de la existencia humana 
lleva generalmente consigo.

Es saber que cuando ya no se puede 
curar, debemos cuidar y siempre ali-
viar. Podemos decir que es una forma 
de entender y atender a los enfermos 
en situación terminal de enfermedad 
opuesta a dos conceptos extremos: la 
obstinación terapéutica y la eutanasia.

En las unidades de cuidados palia-
tivos se proporciona una atención inte-
gral al paciente terminal, con el objeto 
de mejorar su calidad de vida en ese 
trance último, atendiendo todas sus 
necesidades: físicas, psíquicas, sociales 
y espirituales; tanto del paciente como 
de la familia. Todas las acciones de la 
medicina paliativa van encaminadas a 
mantener, y en lo posible, aumentar, el 
sosiego del paciente y de su familia.

La adecuación de los cuidados 
consiste en adaptar los diagnósticos 
y tratamientos a la situación clínica 
del paciente para no caer en la obsti-
nación terapéutica. Incluye la opción 
de retirar, ajustar o iniciar tratamien-
tos que se consideran inútiles y que 
no proporcionan ningún beneficio al 
enfermo.

Los cuidados generales básicos, 
como la nutrición no invasiva, hidra-
tación, suministro de analgésicos, 

higiene, etc., que están destinados a 
la supervivencia del enfermo. No son 
una manera de alargar penosamente 
la vida del paciente, sino una forma 
humana y digna de respetarlo como 
persona hasta el final.

La alimentación e hidratación, 
aun artificialmente administradas, 

son siempre parte de tratamientos 
normales que siempre han de admi-
nistrarse al moribundo. Su indebida 
suspensión significa una verdadera y 
propia eutanasia. 

Existen unos derechos del enfer-
mo en situación terminal. «El morir 
con dignidad» incluye:

• El derecho a no sufrir inútilmente.
• El derecho a que se respete su 

libertad de conciencia.
• El derecho a conocer la verdad 

de su situación.
• Derecho a participar en deci-

siones acerca de intervenciones a las 
que se le ha de someter.

• Derecho a mantener el diálogo 
confiado con los médicos, familiares, 
amigos y personas de los ambientes 

donde ha 
desarrolla-
do su vida.

• Dere-
cho a que 
sea respe-
tada su privacidad y la presencia y 
trato con sus familiares.

• El derecho a dejar resueltos los 
asuntos que considera fundamenta-
les para su vida.

• El derecho a recibir asistencia 
espiritual.

Paliar el sufrimiento consiste en 
que no sufra el paciente de modo in-
necesario durante su enfermedad. 

La obligación del profesional sa-
nitario es suprimir la causa del dolor 
físico o, al menos, aliviar sus efectos 
y, en la medida de lo posible, su sufri-
miento, colaborando con la familia.

La idea recurrente del dolor como 
problema intratable que forzaría a la 
eutanasia no se ajusta a la realidad, 
porque siempre existe la posibilidad 
de abordarlo, aunque en algunos ca-
sos sea solo con el recurso a extre-
mos, a la sedación paliativa.

Otra cuestión que se plantea a la 
hora de tratar el dolor es el siguien-
te: ¿es lícito el tratamiento del dolor, 
aunque pueda derivarse un acorta-
miento de la expectativa de vida?

El papa Pío XII, en 1957, en el dis-
curso al IX Congreso internacional 

Un problema muy serio que hay que 
cuidar es la «soledad», que no es tanto 
la presencia de personas en la habitación 
que entran y salen [...] Es algo que 
podemos llamar «soledad vital»

La medicina paliativa ante 
la enfermedad terminal (Eutanasia V)

La obligación del profesional sanitario 
es suprimir la causa del dolor físico o, al 
menos, aliviar sus efectos y, en la medida 
de lo posible, su sufrimiento, colaborando 
con la familia

[Sigue en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Dan 9, 4b – 10 • Lc 6, 36 – 38 Martes Is 1, 10.16 – 20 • Mt 23, 1 – 12 Miércoles Jer 18, 18 – 20 • Mt 20, 17 – 28 Jueves Jer 17, 
5 – 10 • Lc 16, 19 – 31 Viernes Gén 37, 3 – 4.12 – 13a.17b – 28 • Mt 21, 33 – 43.45 – 46 Sábado Miq 7, 14 – 15.18 – 20 • Lc 15, 1 – 3.11 – 32
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de la Sociedad italiana de Anestesiología, respondió afir-
mativamente.

Otro aspecto que hay que cuidar en los pacientes ter-
minales

Sin lugar a dudas un problema muy serio que hay que 
cuidar es la «soledad», que no es tanto la presencia de 
personas en la habitación que entran y salen, incluso la 
familia. Es algo que podemos llamar «soledad vital», en 
orden a encontrar sentido a lo que le está sucediendo.

Se trata de una compañía que aporta al enfermo ter-
minal calor humano a su situación y hace más llevadero 
su sufrimiento. Para esto es fundamental el acompaña-
miento por parte de la familia y también del personal 
sanitario, lo mismo que el acompañamiento espiritual 
cuando el enfermo lo requiere. Todo ello puede ayudarle 
a afrontar la crisis que supone la situación de enferme-
dad y ayudarle a crecer en el sentido de su propia vida.

• ENTRADA. En este segundo domingo de Cuaresma 
las lecturas nos transmiten que, así como Abraham 
fue llamado, nosotros también hemos sido llamados 
a la vida y a la luz, que resplandece en Cristo transfi-
gurado.

• 1.ª LECTURA (Gén 12, 1 – 4a). La respuesta de Abra-
ham nos enseña que hacer la voluntad divina es 
arriesgarse en el camino al que Dios nos llama, con-
fiando siempre en su promesa como única esperanza.

• 2.ª LECTURA (2Tim 1, 8b – 10). San Pablo nos habla 
de la salvación que hemos recibido por medio de Je-
sucristo y nos exhorta a trabajar por el Evangelio con 
tesón y sin dejarnos desanimar por los sufrimientos o 
vicisitudes que se nos puedan presentar.

• EVANGELIO (Mt 17, 1 – 9). Hoy Jesús alienta y anima 
nuestra fe mostrándonos la gloria final a la que esta-
mos llamados, aunque sin olvidar que, para llegar a la 
resurrección, primero es necesario pasar por la cruz.

• DESPEDIDA. La conversión del corazón a la que se 
nos llama en este tiempo de Cuaresma ha de mani-
festarse en nuestras obras de cada día. Vivamos san-
tamente con gozo lo que hemos recibido en esta eu-
caristía.

S. Oremos a Dios nuestro Padre:
— Por la Iglesia, por los que la odian: para que nunca deje 

de anunciar que el amor es más fuerte que el odio y 
testimonie la misericordia. Roguemos al Señor.

— Por el Gobierno: para que fomente siempre la paz, la 
unidad y el desarrollo integral para todos, y respete 
la justicia y la libertad. Roguemos al Señor.

— Por aquellos cristianos cuya fe es débil y por los que 
la han perdido: para que en esta Cuaresma vuelvan 
de nuevo su mirada a Cristo. Roguemos al Señor.

— Por todos los que sufren: para que con nuestra ayuda 
puedan encontrar en Jesucristo la paz y la fuerza ne-
cesarias para vivir. Roguemos al Señor.

— Por nosotros: para que el amor crezca cada día más y 
desterremos de nuestras vidas las enemistades, las ren-
cillas y los rencores. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

II Domingo de Cuaresma (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Pilar Vargas Pineda

Cantos
Entrada: Camina, pueblo de Dios (CLN/726) Salmo R.: Que tu mi-
sericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti (LS) 
Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H8) Comunión: Danos un 
corazón (CLN/718) Despedida: Anunciaremos tu reino (CLN/420)

www.diocesisciudadreal.es
www.jocreal.com


